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4Después de ponerse  las gafas de sol, Minnie Mouse miró el reloj del salpicadero.Era primera hora de la tarde y, tras una breve parada para comer algo en un área de servicio, se disponía a volver a la carretera. C
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niversidad de Calisota, ¡allá voy!
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Sonó el conocido tono que Minnie tenía reservado para su mejor amiga.Rápidamente, revolvió el bolso en busca del teléfono móvil. Apartó unos snacks, un cepillo, un pintalabios, un libro y sudiario hasta al ﬁn atisbar la funda rosa brillante con lunares.¡Riiing! ¡Ring, riiiiiing!
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   —exclamó Minnie—. Estoy a punto de llegar. Nos vemos en una hora. Minnie prácticamente podía ver cómo su amiga ponía susenormes ojos en blanco al otro lado de la línea.Nos vimos  la semana pasadala semana pasada,  Minnie. ¡No es que llevemos siglos separadas!–
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Minnie soltó una risita. —Ya lo sé, pero aún me da envidia envidia que te fueras a la universidad antes que yo. Ojalá me hubieran invitado también a mí a la sesión de orientación para nuevos estudiantes. Has sido tan misteriosa con este tema… —
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Daisy se echó a reír. —No pensarías lo mismo si me vieras. Estoy sentada en mi cama con un pantalón de chándal y una camiseta mirando tu cama vacía. Así que no tardes, ¿eheh? Estoy de camino, No te preocu…chica misteriosa.chica misteriosa.
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8Minnie dejó de hablar. Lehabía llamado la atenciónuna personaque atravesaba el aparcamiento. Eraaltay se movía despacio, parándose cada pocos pasos paraojear dentro de los coches. A Minnie le empezóa latirel corazón más deprisa. Aquello sí que era un misterio. ¿Era un ladrón inspeccionando el terreno? ¿Buscabaun coche que fuera fácil de robar? ¡Vaya! Creo que he estado viendo demasiadas películas policíacas.
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9Minnie se echó a reír.  Observó de nuevo la ﬁgura y dijo: —Es que estoy viendo a una mujer muy extraña.  Está mirando el interior de los coches y lleva pantalones oscuros y una camiseta negra de manga larga, ¡aunque estamos como a mil grados! —Minnie tiró del cuello húmedo de su camiseta—. Incluso con la capota bajada, tengo calor. ¡Y esta mujer lleva bufanda!—
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—Daisy sonaba distraída—.Mientras Daisy respondía a la llamada, Minnie estiró elcuello para ver mejor a la mujer. Leresultabafamiliar, aunque no por sus rasgos: Minnie no reconoció sus ojosverdes rasgados ni su piel pecosa, pero por la altura sí lerecordaba a alguien.O a algo…nie se echó a reír. ódlﬁd—
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No cuelgues, Minnie. Tengo otra llamada.
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10Le recordó a una sombra que  se había cernido sobre ella…  No. De ninguna manera. No podía ser la misma persona. —Ya estoy aquí—dijo Daisy—.Pero  ahora metengo que ir… a un sitio.Minnie hizo ver que bromeaba pero estaba hablando medio en serio. Daisy era muy reservada siempre quehablaban del grupo al que le habían invitado a unirse.Elaño anterior, las personas que habían ido alinstituto  ¡A alguien misterioso!—¿Y s
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que no me puedes dar más detalles? 
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11a hacerles las pruebas habían  sido igual de misteriosas.Minnie recordó los exámenesinterminables que habían hechoen clase y las competiciones en pista y al aire libre en las que habían tenido que participar. Dos personas vestidas con gabardina los habían observadoa todos atentamente mientras tomaban notas. Minnie se había sentido muydesilusionada cuando Daisy fue aceptada en el grupo  de <<nuevos estudiantes de élite>> mientras que a  ella la rechazaban.
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12Aunque le había costado, Minnie tuvo que disimular lodolidaque se había sentido.—Solo voy a una reunión muy aburrida, como siempre —le dijo Daisy.Perosu voz sonó un pocodemasiado aguda. Un poco demasiado rápida. Un poco demasiado diferente a la de Daisy.—¡Oh! ¿Así que la universidad no es divertida? —dijo Minnie, mordiéndose el labio. Desde que habían sido admitidas en la universidad, estaban ilusionadas con los cuatro años que les esperaban.¡Compartirían habitación! ¡Formarían parte del equipo de algún deporte! ¡Conocerían a  gente y aprenderían muchas cosas!
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13Aunque Minnie se mostraracontentayentusiasmada, notaba que el corazón se le aceleraba siempre que pensaba en la universidad. ¡Le emocionaba y aterraba almismo tiempo! Sin embargo, Daisy siempre había estadoallí para distraerla y animarla. ¿Por qué ahora se mostrabatan distante?—¡Es divertida! ¡De verdad!  —susurró Daisy.Minnie necesitaba de verdad ver a su amiga en persona.—Es solo que… —siguió Daisy—. Oh, Minnie, las cosas son complicadas. Minnie agarró elvolante con fuerza.—Daisy, me pongo  enmarcha.      Necesito verte.
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14—¡En el maletero!Minnie se giró para echar un vistazo al asiento trasero yal maletero,que iban hasta los topes.Encima de sus bolsas y maletas estaba la caja misteriosaque Daisy se había olvidado de llevarse a la universidad.Lehabía pedido a Minnie que la recogiera y se la llevara.Minnie recordó los mensajes que Daisy le había mandadola mañana anterior:El paquete está en el callejón de detrás de  la panadería de Pete. Guárdatelo debajodel abrigo y no dejes que nadie te vea.Tecontaré más cuando llegues. Guarda el secreto, ¿eh?—Por supuesto. Llevas ese paquete, ¿no?
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Con el corazón a mil, Minnie pasó por delante de la panaderíade Pete, de la cual salía un irresistible olor a pan recién horneado. Nada más doblar la esquina, la vio: era una cajita envuelta en papel de estraza. Minnie se preguntó qué podríacontener… ¿Un delicioso pastel de chocolate hecho porPete? ¿Una bomba de relojería? Minnie abrió bien los ojosy ladeó la cabeza. Su imaginación le estaba jugando unamala pasada. Sería algo que Daisy había olvidado recoger, claro.Pero¿por qué tanto secretismo?
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16Respiró profundamente y entró en el callejón.Elsol resplandecía y los pájaros trinaban.Había un pajarillo en el callejón que la miraba con sus enormes ojos brillantes.¿Por qué la observaba de aquella manera?¿Y qué era ese ruido?Minnie se dio la vuelta. Nada. El callejón estaba desierto.  —Estoy bien. Todo irá bien.¡
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De acuerdo. Bien. Todo iba bien. Allí no había nada.  Cogió el paquete y se lo escondió bajo el abrigo que  se había puesto a pesar de estar a cuarenta grados. Habíaseguido las instrucciones de Daisy, porque esto es lo que hacen las amigas de verdad.Detrás de Minnie, el viento levantóla tapa de un cubo de basura. Y justoahí, en la entrada del callejón, vio una sombra.Minnie dio un paso atrás. Seguramente era un transeúnteque pasaba por allí. Nada de lo que preocuparse. Un segundo después, sin embargo, la sombra se le acercó…¡
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18—¡Oye! ¿Qué pasa aquí? —Pete se asomó por la puerta trasera de la panadería. Su delantal ondeócon el viento.Minnie también salió corriendo. Después del lío en el que se había metido por suculpa, Daisy le debía una explicación. Minnie no dejó de correr hasta que llegó al coche y puso la caja a  buen recaudo, en  el asiento trasero,entre dos maletas.¿Qué estás haciendo en mi callejón?con el viento.L
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19Desde que había recogido el paquete, Minnie se había resistido a mirar qué contenía, pero no podía dejar dedarle vueltas al asunto.¿Era una joyadevalor incalculable?¿Un montón demonedas de oro? Lo más probable era que  fuera algún nuevo producto de belleza que Daisy había comprado por internet. Minnie se encogió de hombrosy ﬁnalmente arrancó el coche.Salió del área de servicio y encendió el GPS.  No perdería más tiempo pensando en el misteriosorompecabezas en que se había convertido el día, porque ¡hoyempezaba su nueva vida! 







[image: background image]


20 Minnie recorrió en silencio unas colinas. Los árbolesse alineaban a lado y lado de la autopista  y mostraban sus hojasanaranjadas y rojizas,tonalidadesque sin duda anunciaban  la llegada del otoño.Derepente, a sus espaldas,apareció un coche deportivo negro que iba aumentando de tamaño en su espejo retrovisor.—murmuró Minnie. Miró de nuevo por el retrovisor y  vio que el automóvil se acercaba a ella peligrosamente—.¡Corre demasiado!Minnie pisó el acelerador, procurando no sobrepasar  la velocidad permitida. —Qué d

e

pris

a v

a

 e

s

e

 coch

e…








[image: background image]


21La autopista se convertiríapronto en unacarretera de dosdirecciones con curvas muy cerradas quedesaconsejaban conducir tan deprisa.—exclamó Minnie. Un segundo después, notó un toquesuave en el parachoquestrasero. Y luego otro golpe no tan suave.Minnie abrió los ojoscomo platos, presa del pánico.¿Qué pretendía ese coche? Minnie miró a ambos lados yluego al frente. Se acercaba a un acantilado, así que teníaque hacer algo si no quería ¡despeñarse!—¡Más d

e

s

pacio!

 








[image: background image]


22C

a

p

í

t

u

l

o

 

d

o

s

Capít

ul

o do

s

Minnie sujetaba el volante con las manos sudorosas.—Puedes hacerlo —se dijo a sí misma. Elcoche deportivo se quedó un poco atrás, pero todavíala perseguía. Y de pronto volvió a acelerar. ¡Minnie tenía que actuar deprisa! Sabes conducir.  Eres fuerte. Capaz.Y nadie se va a interponer entre tú y  tu nueva vida.
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Minnie giró el volante hacia la derecha y bajó por la colina,que tenía poca pendiente yestaba llena de maleza. Hubiera querido cerrar losojos con fuerza —en realidad, hubiera querido pestañear y trasladarse mágicamente a otro lugar—, pero los mantuvo abiertosmientras el coche pasaba por encima de piedras, hoyosy ramas. Finalmente, el automóvil se detuvo,atascado entre dosárboles, y Minnie respiró aliviada. Delante de ella (¡a muypocos metros!) se abría paso una pronunciada pendiente. ¡Gl

ups!
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24Estaba a salvo. Y también ilesa, tal como comprobó tras revisar que no tenía ninguna contusión grave.Pero¿dóndeestaba el coche deportivo? ¿Realmente la perseguía alguien? ¿Estaba en peligro? Se oyó el chasquido de una  ramita y Minnie contuvo el aliento.Entonces, en lo alto de la colina,  viouna ﬁgura a contraluz queechó a correr pendiente abajo atoda velocidad, sorteando hábilmente todos los obstáculosque encontraba a su paso.¡Respira profundamente, Minnie! Sal del coche y haz algunos estiramientos o algo parecido. Cálmate  y recupera el control. ¡UF! ¡UF!¡UF!¡UF!
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